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Grandes pérdidas habla costado á los invasore~ la ~orna 
del primer reducto; pero la plaza ,ría cayendo . por Recc,ones. 
¿Cuál era el plan en aquellosmomentoR ~-e C?nfhcto_?_¿Qué ob¡e 
to h,1bía en sacrificará aquel vahen te e¡erc,to, hac1endolo mo­
rir hora por hora, hasta el día aciago en q11e los franceses 
completaran su victoria'? . 

La defensa pasiva era la deiTota; morir matando era la 
única esperanz-.1 de aquellos héroes, dejando sus cue_rpos sobre 
el lígnum del martirio como un ejemplo de almegac1ón al por-
venir. . 

La b,rndera sería tomada cuando no hubiera un sol0 brazo 
que la sostuviese, la plaza . se ";nvolvería en )os plieg-ues de su 
estandArte, como la morta¡a gigante que deb1&, cubrirla en sus 
últimos momentos. 

Los generales cuya opinión_ no podía ser sospechosa, prn­
pusieron á Ortega romper el s1t10, aventurnr nna batallct y sa­
lir al fin de aquell;t situació? insostenible, toda vez que estaba 
rota la pl'imera !mea de defensa. . . , . 

Ortega no accedió á aquella nac10nal y patr10t1ca deman­
da, salvadora del ejército d~ Orient~, y entonces se t11vo que 
apurar el cáliz de la desgracia y re~1g11arse á quedar sepulta­
dos bajo los escombros de Zaragoza. 

El l. e de Abril la división Berriozábal recibió orden de en­
tregará otras fuerzas republicana~ los fuerte~ de Loret,o y 
Guadalupe y ocupar algunos punto, nnportantes d~l penme­
tro de la plaza, entre ellos el convento de S~n Agust1n y pun-
tos avanzados. . 

La división se compünía de !As magníficas brigadas rle 
Toluca, Jalisco y Oaxaca, á cuyo frente se encontraba el Ge-
neral Porfirio Uíaz. , , . 

El 2 de Abril, los franceseR, deRpue8 de un formidable ata­
que, habían oc11pad<;> el Hospicio, .Y Hitnado en las puertas dos 
piezas ravadas que ¡ugaban sobre las manzanas avanzadas de 
San Ao-ustín punto defendido por el Heneral Díaz. 

D1~·ante'todo elfuego sin interrupción, las mencionadas pie­
zas estuvieron batiendo, con el objeto de abrir brecha parn 
lanzarRe los zuavos al as,,lto. 

m General Díaz se ocupó, con indecible (1ctividad, en pre­
parar la defensa interior de la manzana que se le había cnnfü,. 
do. 

Sus soldados hacían el oficio de zapadores, .Y to~.º el frente 
que daba al enemigo estaba lleno de esco_mbros y ~erra, pre­
~••ntii.ndo una gran dificultad para pract,1car su b:echa. 

]<JI patio interior, que seguí;t li la rnnr~lla de tierra, estaba 
)'ª preparado para esperar en el un sungnento comhate. 
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Un profundo foso lleno de agua estaba al pié de un para pe. 
to levantado con sacos de tierra, elevándose á una tercera par· 
te del patio, hacia el fondo, punto opuesto á la entrada por 
donde el enemigo tenía que pasar sobre la brechct. 

Loe corredores bajos estaban también parapetos para fue. 
gos de fusilería, que ee cruzaban perfectamente con los del fren· 
te del parbpeto, en el qu~ se hallaba una pequeña tronera don­
de Mtaba situada una pieza de montaña. 

Las galerías de arriba estaban igualmente parapetadas· 
algunas paredes avanzadas se habían artillado para la defen: 
sa. 

. Los trabajos todos se estaban terminando, y las fuerzas 
dispuestas para el combate. 

El general Diaz P:t~ecía estar s1;ttisfecho, y esperaba que sus 
soldados no de~mcntman su.acreditado _valor y patriotismo. 

_Pasóse el d,a en_espectat1va: á las seis de la tarde ]a arti. 
ller,~ francesa abre 1mriacahle la bre_cha con sus proyectiles. 

En el fondo del pat10 del Hospicio se deja oÍJ' e~a gi·itería 
de los franceses que precede al asalto, aquella es la última plá-
tica de batalla. · 

La noche caía y lo~ fuegos continuaban ron más vigor. 
A las ~cho de la noche se suspende aquella te.npestad; el 

Genen,l D,az manda á sus soldados armar la bayoneta porque 
l,i hora del asalto había llegado. 

Dos ó tres veces intenta tapar la brecha; pero es imposi­
ble, aquello e~tá desmantelado. 

En medio de la oscuridad y sobre el escombro, se ven los 
cadáveres de _los soldad?s de Oaxaca, que habían c,ído al ca. 
locGr los gavrnnes á tremta varas del enemigo. 

El silencio se prol~ngaba, la hoquedad de la brecha era ho­
rrm;osa. Por alu deb,an pasar los asaltantes, aquella crátera 
debm devorarlos. 

!Je ~úbito el clarín de los zuavos Re oye en el interior del 
Hosp1cio, y mom_entos después los lrnrras y vivas ~l Empera. 
dor .V á la Francia. 

Más d" mil z~avos se lanzan _á la calle, atraviesan su latí. 
tud como la corriente de nna vemda y penetran por ]a brecha 

Una bomba colocada s~l}l'e el escombro hace explosi6n ~u 
l<;>s_moment¡¡s en que los primeros franceses pisan aquel sit' 
111mestro. ' 10 

L": mina hace su efec~o y el enemigo sigue pero sigue de•. 
moralizado sobre el cammo de la brecha, creyendo volará . 
da paso. ca 

, D~spués de 1~ riipida y pasajera luz q_ue iluminó aquella 
v1a, todo se und16 en la má.~ densa oscuridad; s111 embar 

0 
avanzan y llegan á la deA~ub,erta del patio, cuando derepefte 
caen de lo alto nna multitud de]uces verdes y encarn rl . 
son los fuegos de Bengala que los ingenieros maxicanos 1:nz~¿ 
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sobre las ruinas para ver al enemigo y deslumbmrle con agM• 
lla luz tórrida y perderla. . 

Het·moso es el espectáculo! El enemigo se aprovecha de 
nquella luz para reconocer el terreno, sabe que (e acechan, que 
marcan su posicifm los sitiados, sufre los h_ornbles fuegos del 
contorno del patio y busca una saltda, un sitio por donde ba­
+ir á su adversario. 
• En medio de aquel fulgor siniestro se ve!an las calottes de 
los zuavos y &us vestidos rojos. , 

El enemigo trae su bandera marcada con el n1;1mero tres, 
y jnnto dé ella apa~ece la arrogante figura del clarin tocando 
ataque. 

1 
.

11 
. 

El foodo del patio, los corr~dores Y, os pasi os sup_er1ores 
están envueltos 'en una obscuridad bien calculada, m,entras 
que el enemigo está inundado de luz, l:i luz de las antorchas 
con que los reciben los huéspedes. . 

Caen la, ráfagas luminosas, los, mexicanos observan á su 
enemio-o y rompen sus fuegos morttferos. 

L;r pieza de montaña está oculta, la tronern por donde va 
á rom¡.)41r sus fuego! cubierta por algunas fagmas que vuelan 
al primer disparo. La metralla lanzada ~el parapet~ del fon­
do, escomo htaeña fatal, y una nube de fuego de fusil attue. 
ua el recinto y detiene á los asaltantes. 

Los 'zuavos se rehacen y avanzan sobre lot' cadávnes_ de 
sus compañeros, tropezando con el escombro que ha esparcid@ 
el proyectil de b~echa.. . , ,,. . 

Un oficial de mgemaoa viene a la ~abeza, y ya IIPºa c?n 
el grueRo de los zna vos al fondo del pati-91 cuando otro o_fic1" 1 
de zuavos se le adelanta con su compama; el parapPto tba á 
Eer tomado cuando se ve entre una tormenta de _fuego Y en el 
centro de st;ij soldados á Porfirio lJíaz, como el d_ios de la gue 
rra: .,u rostro enne.,.recido por la pólvora y la tierra, presen­
ta un aspeccto sombrío, á la luz pálida de las llamas de Ben, 
gala. . . . . ¡ ., , ¡ ., d 

El momento es decm vo y terr!ble; el gener~ est .. a pie . e 
la pieza ae precipita sobre los artilleros, toma el mismo la pw­
la, se oye el cha;,quido del cápsul sobre el bronce del óbus y .... 
el tiro no sale. . d' d ¡ 

El enemigo, que observa aquel contrntiempo_ en me 10 e 
reflrjo que arrojhn los dispc.ros del flls1l, se precipita claman• 
do: ¡Adelante! ¡á la victoria! . . 

En aqnel momento angnst10s0 y solem!le, un oficial de ar­
tillería salta de Rúbito al lado de Porfirio Diaz, coloca un nue­
vo cápsul en el óbus, entrega la cuerda al. general, . y esta vez 
el til'U á metralla sale quemando al _enemigo y haciendo desa-
parecerá dos oficiales de vanguardia. . . , 

-¡Ahora á mí soldados de o~xacal gntó Porfir10 D,az, y 
errebatando la bandera, brinca el foso y parnpeto, y al toque 
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de ataque de los Oaxaqueños, carga á l,i bayCneta y arroja 
á los zuay?s de la brecha, y los hace ~eplegar á sus posiciones 
del Hosp1<!10, rechazados y en di,pers16n. 

Aquella escena tué terrible, el colorido de la luz de Benga• 
la daba un tono siniestro y romances<'O á las ruinas donde 
tenía lugar P.l drama de devastación y de matanza. 

~i alguien_se hubiese asomado á aquellos corredores, le 
hubiera parecido la llegada de dante á las puertas del infierno. 

IIL 

El ti de abril las operaciones del enemigo <'Omenzaron por 
el costado del Hospicio que da frente á la manzana de la Es­
tampa. 

Después ?el frustrado _ataque á los puntos qefendidos por 
f'i General lliaz; ya nada mtentaron sobre aquellos. lugares y 
todos sus trabajos ee dirigieron á batir la referida manzan~ de 
la EstampA. Aquel sitio estaba ocupado por fuerzas de Vera­
cruz á la~ órdenes del valiente Llave 

El batallón de Túxpan se encontraba allí auxiliado por 
los batallonea de Veracruz y Huatusco, á las ódenes de Gon 
zález Paez y el fijo de Veracruz, con Sánchez á la cabeza y el 
denodado Luis Terán. 

Todo el día los fu 0 gos de brecha batieron el reducto: á las 
cuatro de la tarde ya estaba derrumbado ~1 frente del edificio 
por donde se iniciaba un nuevo asalto. ' 

El General Llave trabajaba en persona con sus soldados en 
l~s fortificaciones interiores de la manzana, lo ayudaba el ínge-
0_1ero Foster, y _preparaban QOmo el ~eneral Díaz, las fortifica­
c10nes eu _el patio; pero no les había sido posible cvncluirlas por 
falta de tiempo, y porque la parte donde se hacían aquellos tra 
bajos era sumamente estrecha y reducida. 

El frente que daba al costado del Hospicio había sido 
preparado con re.llenos de tierra y escombro. Las piezas ó 
cuartos que segman al frente por donde debía entrar el enemi 
go, estaban sin pirn~ y con una profundidad de más de tres me· 
tros; pues la tien.·a se había extt-aído para rellenar los para­
petos y demás obras; pero como los soldados tendrían de pa• 
s~r por allí, el ing-~nier:i .l<'o,ster colocó tablas que figuraban 
pisos; a I mismo tiempo str1an batidos en los flancos por fuer­
zas colocadas al efarto. 

La tarde comenzaba i\ caer entre niebla: desde las cinco 
habla comenzado una lluvia débil pero constante; el piso de 
las calle¡ estaba reslalarlizo; un viento húmedo 110 hacía sentir 
mlís penetrante á medida que la noche avanzaba. 
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á estremecer, y se estremece al estallido de cuatro minas, qufl 

casi simultáneam_entdhac.¿f 8f ;f!º!1f:;.a hombres y escom-
Aquella er~pción e~pi e , habían desaparecido, sus 

brcs; las ta~1as _de dSantf 1ºfi'e que dá al frente del enemi­
ruina, están d1semma as Y a ca 
go obstruida completamtenttie_. 'ID aspecto aun más sombrío 

El interior de la h~e! ~ , ene ' 
que la man~ana de

1
l P:¿1mmá de se•enta soldados quedaron 

Al hacer la exp 0 ~1 n, m 8 h 'ridos se arrastran con las 
muertos entre las ru10as, algunos !l agonía claman por 
piernas despedazad~s, Y otros, -::¡1 iinde su ba~dera. 
unir.e á s~s compane~

1
°
1
8 :Y motnán dimontadas en el centro de 

Tres p1ezas de art1 ena es , 

de 
1i,~~hij~~ valientes de Zar,atecas no be 

9
dj~~o~:!~;rbr~:n!! 

aquella catástrofe espants~ salt::ieii~or ¡0 bnscan entre las 
busca de su Coronel qued ª¡ efil~ora qu~ flota sobre aquella$ 
ruinas y el humo denso e a P 
piedras amontonadas. h de" a oír en un grupo 

De repente un alarido d_e despee O se tr~ al Coronel Auza 
de soldados; acude la multitud y encuen nando or salir de 
con el rostro sombríamente sereno, ~t~~faao· pai,ecía una de 
entre los escombros doodedelsJtª?'.1 Final de Mio-uel Angel qui 
esas figuras maiestuosas e mcw "' 
van saliendo de la tumba "bl desploma en 

-·Viva México! exclama con voz teer1 e, y se 

el rnelo ensan<f<rentado. brazos y Jo sacan de aquel 

lug:rºsi:i~~t:o ~~l~;di~d~ ~~ \~srbP.llino de luego que juPga 
sobre el edificio. 

IV. 

Sio-ue implacablé el fuego de brecha para abrir paso entre 
las ruYnas á los asaltantes. • b. n nuevos re· 

~l teniente coronel Gonzále1. ~CHIO cu i e co 1 -·, 
¡ b · temdas por la exp oswn. 

fuerzas de Zacatec~s as ªJª5 á los heridos y alcrunos zapado· 
res ~:t~::ba1~~i1:.~~:g~i~ los cadávere~ y lgs moribundos 

que i~~ t~d;;~a~::S tat
1¡~~~1~:~t;i1i~~}:n:sue;t\1gunos de 

ellos,han sidod a
1
rrdoJgdu1~1: 1;:~!fj;í~!0¿~~t!b~~¡1d~ei~a b~te-

A! frente e e I cw d é de la explos1611. 
ria rayada que abre sus fuegos poco espu .s tado en el muro 
Aquella bater!a está, oculta y parece mcrns 

• 

• 
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tlel edificio; sus tiros son incesantes, mientras que todas las 
paredes adyacentes están cubiertas de aspilleras, los baluartes 
y azoteas parapetados, dominante el punto objetivo del ata­
que y los flancos del convento del Carmen. 

La plaza está en alarma: las torres, los edificios y parape· 
tos e&tán cubiertos de soldados. 

Porfirio lJ!az ha ocupado con fuerzas de Oaxaca el punto 
de San Agustín, y en 11\ manzana del Pitimin! yacían irrnes los 
de 'l'o~ca, en espera del enemigo. 

El Carmen continuaba á las órdenes de Ghilardi, ayudado 
por el hábil Coronel de ingenieros Carlos Gagern. 

Berriozábal acud!a á todos los puntos ocupados por la 
fuerza de su división. 

Serlau las nueve de la mañana, y el fueio de brecha con 
tinurtba con más ardor: los estragos eran mmensos y abrían 
una ancha huella más allá de los de,trozos recientes de las mi­
nas. 

De vez &a cuando snlían por uno de los lados contiguos á 
la batería uno ó dos oficialeR de ingenieros acompañados de 
los zapadores a reconocer la brecha y decidir si estaba termi­
nado el trabajo de los artilleros y lanzar á los zuavo, al asa! 
to 

Eu la esquina de San A~ustín, y á dos cuadras de distan· 
cia del lugar donde el enemigo había colocado las piPzas que 
batían á Santa Inés, se elevaba un fuerte parapeto en el que es· 
taban establecida~ dos piezas de batalla y do• obuses de á 
veinticuatro, dirigidos por el capitán Platón Sánchez, q11ien 
se encontraba ya restablecido de sus heridas-

Aquellas piezas batían constantembnte las manzanas ocu. 
padas por los fr~nceses, y estaban destinadas á cruzar sus fue­
gos á metralla por toda la calle que venía perpendicular al 
punto por donde debían salir los zuavosa al asalto. 

La artillería enemiga ya comenzaba á desmantelar el pa­
rapeto sostenido por Platón Sáuchez; era necesario su repa­
ración. 

Entonces Sáncbez Ochoa y el General Alejandro García sal· 
tan la trinchera seguidos de los artilleros, y el capitán ele Oa­
xaca Rincón toma un rifle y se encara al enemigo con un de­
nuedo inimitable. 

El merlon se prepBra á toda prisa, mientras el bravo y 
arrojado capitán sigue disparando sobre él una lluvia de ba· 
las. 

Cuando ya el parapeto estaba reparado en lo posible, una 
bala atraviesa el pecho á Rincón que cae revolcándose en su 
sangre. 

Los soldados Jo levantan, y Porfiri@ Diaz recoge las últi· 
mas palabras de aque héroe. 
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v. 

Daban las diez y cuarto y los obuses entraban en batería 
sobre el parapeto: los artilleros tienen en su mano las cuerdas 
adheridas á la cápsula; hay un momento solemne <le silencio. 
Cesa el fuego repentinamente; un jefe de ingenieros.francés 
atraviesa en dirección á Santa Inés seguido de algunos oficia­
les y soldados: óyese la gritería de ordenanza entre los zuavüs 
y más de mil franceses desP.mbocan en dirección á la derecha, 
cuando los obuses cargados á metralla borren y arrasan á la 
columna; el luego de los balcones se empeña con furor, los sol­
dados de Oaxaca y ,falisco lanz;n al aire sus schacós y pro­
rrumpen en ,-i vas á la patria. 

No cesan los disparos en la calle transversal; el general 
Diaz anima con su presencia á los soldados, y Ben~ozábal dis­
para él mismo los cañones, animando el combate con sus gri­
tos ne campaña. 

El general García lleva unR batería que establece por las 
man~anas del Carmen, para atacar de fiar.ca al enemi~o, y 
Manuel Inclán lleva en persona parque y pieza~ de montaña, 
y penetra animoso en el convento de Santa Inés. 

Negrete acude con la reserva, en la que se distingue Juan 
Ramírez con los soldados de Puebla y dos cuerpos más de Za­
catecas, y el valiente Gagern al frente de los Zapadores. 

Se oye en el interior del con vento un fuego horrible de fu. 
silería, acompañi,do de disparos continuo~ de obnses de mon· 
taña y explosiones de granadas de mano. 

La columna primera ele ataque es reforzada, porque el fue­
go le ha causado grandes estragos; penetra á Santa Inés con 
un arrojo desesperado; marcando su tráni;ito con un reguero 
de sangre y de c1dávere~. 

El general Douay reforza más y más la columna de zuavos, 
y prepara á los cazadores para el momento supremo. 

Luego que los zuavos·se ponen sobre la brecha, los arro­
gantes cuerpos de Zacatecas les disputan el terreno á la bailo­
neta con indomable furia. 

La vanguArdia se detiene y ataja el avance de la segunda 
columna, los zuavos hacen un esfuerzo deResperado; los bata­
llones de Zacatecas vacilan á su vez, porque su ní1mero es in­
ferior con mucho al enemigo; pero no ceden el terreno sin mez­
clar al torrente de su sangre la de los francesei;, que pelean 
con encarnizamiento. 

Ya los zuavos se han po8esionaclo de la mitad del edificiu, 
y sus clarines saludaban á la victoria, cuando pe~1etran como 
un golpe de huracán otros batallones de Zacatecas, cuyo ho­
nor se e111pei1a con heroísmo en aquel punto; Palacios y Ghi-
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raldi están á la cabeza. Si :ue el de 
Zapadores y Juan Ramíre1. ego los h¡-°~dad~ Gagern coa sus 
un. ataque á la bayoneta al grito u~~- ?e l duebla, Y comienza 
¡Viva la Libertad! namme e: ;Viva Méxic'l! 

Allí se disputaba el triunfo m,. t 
<las del Fitio; aqu~I cuadro 00 alª cos oso en las escenas w· 
del artista, ni á la plum,i del e~cri[!/asar nunca á los lienzo,, 

Entre aqugJ tu:nulto de san • d 
bre predestinado á grandes ~eo~~!Jm·e matanza, h~y un 1,om-
el destmo para et drama solemne d Qieut_?8

, Y 1i qmeu resen·a 
era el general Escobedo. e uerdaro; aquel hombrP 

VL 

Para distraer la atención de los m . 
ca toda.la línea, amagando 8Ín cesar fxicanos, el enemigo ata-

~n el rampn&anto pasa una escea .os ~u_ntus adyae,entes. 
comrnnzan hacer explosión sobre 1 a _ternble; las granadas 
tumhas y regar aquellos restos en ~:si~~os 1.~ de~cubrir las 
com1rnzan á emponzoñar la atmó ~ .. pos1c10n .. Los gases 
nente. 8 ern, Y el contagw es inmi-

Entonce• los ino-enieros em r • 
atan al rosto, y sig~e aq □€i repN!~ªºt ienzos en rloro y se los 
zar ~ los muertos, y se ven por t~d an e eHpectáculo de dP.speda­
mutilados; y o·irones de ro ª~ pai tes cráneos de mujer 
bres, Y OBtilla~ de ataudes'.ª' Y cadaveres de niños y de hom-

¡ Aquel cuadro no podía t 1 . 
Por lapa rte derecha ddcign;:iit arse sm horror! 

dera;lo ele la iglesia y de la portería o los zuavos se han apo. 
continuos. Ya h,in loo-rado t • por donde hacen disparos 
que da su frente al Pitiminí· ell~~nar la artillería del parapet~ 
de la manzana una columna' ca nces por una horadación Mle 
y a rn_nza sobre los zuavos á 1:P;istª dp lods ;·estos de Toluca, 
rngemeros. Losjefos se lanzaron 1 z ~- ª res Y del jefe de los 
sur sold_a~os, sin detenerse ;rrojai~s ¡lllrnero~, Y seguidos de 
Y o acr1b1llan ~in compasión. ª enemigo Y lo rechazan v 

. Llega Toluca ¡¡J frente de la ... , . 
pieza de montañi1, á cuyo dis iar poi te11a; Ocboa coloca una 
~ la descarga, ,V entrP el hu~o ? cae aguella puerta que cede 
hentes batallones, llevando ·í laJ las astil!as penetran los va· 
que cae ntravezndo por hs u', 1 vdang

1 
uard,a al heróico Méndez 

L f 
' •1 as e os zua\·o 

os ranceses, envueltos en I s. , 
amedrentatlas el paso de los cor/1 nubes de pólvora, toman 
descargas cerraJa8 los soldadoA ~e

0
~1~~· fi !loide los reciben á 

Aquel golpe inespenu.lo I el • ,1u eracr11z. os esmoral!za, y siguen huyendo 
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hasta entrar en una espaciosas galera, donde hacen un débil 
esfuerzo y los acuchillan y hacen prisioneros l_os mexicanos. 

Oyénse de súbito algunas Inertes detonac10nes en los claus· 
tros, como estallidos de bombas y gran_adas, á cuyas detona­
ciones se mezclan crritos terribles y ftlandos desesperados. 

Aquella alarm~ era producida por más de doss1entos zna· 
vos que buscaban en vano la brecha para hun: a su campa· 
mento y eran seguidos á la balloneta p& los mexicanos.. . 

Gagern y Ghiraldi con Zacatecas han cortado la ret~rada, 
entonces los franceses retrcceden, y se encuentran con ntleros 
al mando de Zalazar que los detiene á la balloneta. Tornan 
á bmcar la brerha, ¡; encuentran al fin, pero los zapadores 
están allí y los rechazan. . . , 

Desesperados? jadeante~,. con los lab10s arro¡a~c_, ,sp?m~ 
sangrienta y la vista extraviada, buscan la salvac10n ent1án 
dose en un corredor de arcos cerrados, y defienden la puerta de 
entrada con un valor soorehumano; pero el techo de aq~el co­
rredor está p~blado de aparato~ compuestos de pequsnas ta· 
bias, que sostienen en su superficie bor1zontal numerosas g_ra­
nadas de mano; aquellas tablas, al entrar los zuavos, cambian 
su posición en un plano inclinado de rápido descenso, á la· vez 
que se incendian instantáneamente todas las espoletas que co­
munican su bien calculado fuego, y rt;v1entan al caer en el co­
rredor donde estaban los refugiados. 

Pasado aquel momento de muerte, los que sobreviven se 
entregan prisioneros. 

Negrete lleO'a á las puertas del convento con la reserva y 
y Alatorre co~ más fuerzas de Zacatecas, y deciden los últi­
mos mom:ntos de la lucha en una espléndida victoria. 

Aquella jornada, en la que rivalizaron e~ disciplin~, arrojo 
y. decisión aquellos batallonee, será una págma somb11a en_ la 
historia de Francia, y un timbre Je hero1smo para_ los vahen­
teH que supieron poner tan alto el honor de su patria. 

VIL 

¡Gloria á vosotros, mártires de la libertad, cuya sangre ha 
salpicado los derruíuos muros 9,e Sant•1 l~és. . 

¡Gloria á vosotros, quA h~be1s s11~umb1do e~ la lucha g1-
crante de nuestra inuependem1a, muriendo al pie de ese estan­
darte que, clavado sobre nuestras tumbas, es la vela que al 
viento de la gloria. llevará º'!estro ;10mbre á \os mundos del 
porvenir, entre el himno de cien y cien generacwnes! 
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CAPITIJLO IX. 

LA AGONIA Dh:L HEROE Y LA AGONIA VCLGA!\. 

l. 

Santiago González había acompañado al General Ghilardi 
en la defensa de Santa Inés. 

El estudiante sintió una conmoción desconocida en su espí­
ritu, vió alejarse los albores de su juventud en el horizonte de 
la vida, y caer las nieblas de uua tristeza profunda en el estre­
cho cielo de su alma. 

Santiago González había tenido una existencia tranquila y 
apacible, sin pensar en el porvenir, y viviendo con el día; sus 
esperanzas se ensanchaban hasta creerse un doctor con una 
fortuna reg-u lar, y nada más. 

Fuera del círculo del colegio, nada le agitó hasta entonces 
seriamente; pero al espectáculo formidable de la guerra, su es­
píritu despertó del profundo letargo en que se bailaba, y co­
menzó á percibir algo desconocido que lo hacía ensancharse 
comu una vela ~acudida por el vendaba!. 

El estudiante oyó con terror las primeras detonaciones, 
tembló ante el peligro, pensó un instante en la fuga; pero des­
pués entró en el reposo, desdeñó el peligro y acabó por amar­
lo, 

La tormenta de fuego llegó á regocijarle con una alegría 
expansiva, feroz, y de una satisfacción audaz y sinio,stra. 

El estudiante se paraba en el silencio ele la noche sobre lo3 
parapetos delante de su alma atrevida y valerosa, llamaba á 
gritos á la muerte, na porque deseara que viniese, sino por os­
tentAción ante su mismo sPr. 

Después de los c0mbates recorría el campo, y sus plantas 
resvalaban entre la sang-re detenida en charquerones entre les 
escombros. 

Aquello era un vértigo inexplicable, una satisfacción del 
infierno. • 

Después RU corazón comenzó á converger por el lado del 
amor patrio; amaba los campos, el cielo, las montañas, el ho­
rizonte. 

-Todo esto es mío. estH conjunto fo1·ma la patria, pensa­
ba el estudiante, y sentía celo de ver á los franceses bajo la 
sombra de los árboles, y apagar su sed en las purísimas linfas 
del agua. 


